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L\ rNn'ERSIDAD EN EL SIGLO OEINCE.

I.

S erian las seis de una mañana clara y  degiejada del mes de 
abril, cuando un mancebo de diez y seis anos dejó la villa de 
Niebla invirüendo las primeras horas del dia en pensamien­
tos harto tristes. Se le figuraba ver á su madre llorando, y se
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acortlalm de las comodidades de la casa paterna aue iba á cam 
biarpor las fatigas de la universidad; pero bien V o n to  le ocu 
paron enteramente las esperanzas que abrigaba a?e?ca del m í 
venir. Realizado el sueño de su infancia, el de a p r S e r  m iE h r

''estido con el traje de doctor" v 
quién sabe si sena con el tiempo rector de la universidadViu 
mancebo tema tales deseos de trabajar, que nada se le hacia ím 

 ̂ Pen-‘̂ a“ >entos de gloria borraron inseníib™-
mente e recuerdo de sus padres. de suerte que aun no babia 
andado tres leguas cuando ya había desaparecido su tristeza" 
mr. alegre y paso ligero, cargadas las espaldas con’un
morrahllo, y llena la escarcela caminaba valerosa^ate cuando
fue a llamar su atención la muestra de una venta. ’

—  M arineo l exclamó; hé aquí una ¡máten de. San Nicolás

i m r  '■

guisada con lu m b re s , cuando á travfe del humo míe 
d e s id ia  aquel manjar vió elcarainaote áuéjovencillo oue m

pidió por todo alÍm»To uoÍ ^ X :  
agua ae cenada. Esperando a que se lo sirviesen lo aue entm

? a ? p 'í^ ‘ r’/ “  f ^  atendiendo á T p o b rí^za del pedido, el recien entrado se puso á  devorar un nedazo <le
^lanm ^P^ ®'^ci*acho lanzó al frugal ca­
rpíante despertó en su corazón sentimientos de piedad con tanto

‘í"® representaba su misma S  aunaue 
I ^  pálidas mejillas se veia el rastro de^al- 
iagrimas recientes. Dinjiendo alternativamente sus oios 

al pedazo de pan qlie devoraba el recien venido v al suciilpntn

a miseria, y  juro rntei-ionneoie que no to ¿ ría  el

i»  . T i t L ’ d X s r C m S  I’ " '*  “

í  ™  '"'“ " ta .r s e , voy i  estudiar

te hS>lato'\1Í Í „ n  '"irado al quele namana, hizo un esfuerzo sobre sí mismo, y dijo al lia • ^
-T am b ién  yo voy á la universidad. -

. — Goa que somas camaradas 1 exclarnó el primero con ateena •
SI queréis cammarémos juntos. pumero con ¡uegna;
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El mancebo á qnien se dirijia esta proposición algo brusca, 
se puso encarnado, y guardó silencio.

— Y para empezar, continuó el de Niebla que había tomado por 
buena stmal el silencio del improvisado camarada; para co­
menzar voy á traer mi comida á esta mesa, y comeréraos juntos.

Sin hacer caso de lasescusas que tartamudeaba el otro jóven. 
pronto verificó la traslación, y colocó delante de su camarada 
el predaeo de cabeza de ternera. Presto se pusieron de acuerdo 
para hacer los honores á la cocina del ventero, y  cuando hu­
bieron satisfecho el apetito, comenzó la conversación entre ellos 
con alguna mas confianza.

— Yo me llamo José, y  soy hijo de Claudio Ramírez, tendero 
en la plaza de Niebla, dijo el que convidaba, esperando atraer 
coa la suya la confianza de su nuevo amigo.

— Yo me llamo Antonio, contestó, y mi padre no es tendero 
como el vuestro.

_Yqoé! repuso Pepe; sololos tenderos son hombres de bien.
Y calló, esperando que aquella bravata decidiría á su com­

pañero á darse á conocer; pero se engañaba: Antonio perma­
neció mudo, y  conociendo Pepe que sería indiscreto insistir, ha­
bló de otra cosa.

— Ah! saltó de repente; conocéis los usos y  costumbres de la 
universidad?

— Un poco, contestó Antonio; be oido hablar alguna cosa 
acerca de esto á nuestro capellán.

— Decidme pties de dónde proviene ese maldito derecho de 
bien venida. y qoé diablos es el maeuHllo.

Hecha esta pregunta, miró Pepe á su interlocutor, y  no fné 
poca su admiración al verle pálido como la camisa que llevaba 
puesta, con tos labios contraídos y  en indefiniWe agitación.

- Q u é  teneis? le preguntó.
— Partamosl r^ u so  Antonio levantándose con presteza, y co­

giendo su morral, que arrojó á la espalda con un movimiento 
nervioso.

— Pobre chico! exclamó Pepe; debe tener una gran pesa­
dumbre.

Los dos mancebos se pusieron en marcha, y caminaron lar­
go tiempo uno al lado de oüo ^  dirijirse la palabra. y  solo dis­
taban ya de la hermosa ciudad unas tres leguas, cuando tes sor­
prendió la noche, y  determinaron dejar para el dia siguiente el 
fin del viaje, y buscar un albergue; el qne les fué fácil encon­
trar, porque entonces, mucho mas que b o y , no faltaban ven­
tas en los caminos reales. Después de cenar, Pepe y Antonio se 
habían retirado á su cuartito, cuando éste último rogó á su nue­
vo amigo que se sentase á su lado sobre la cama.

-E scu ch a , hermano, le dijo: desde que esta mañana te arro-
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c»la el pees;„''á

S “ 2 , T a ; S  S »  S " ' ' ’ r n S e iS S
pudo averiguar acerca de ral n 'a d S t ó "  s e ^ r S Í Ü e T Í  ™ ° "  
honda de gitanos había pasado anueila noche  ̂ j
probablemente hijo de alguno de e<¡a ^
l«rgo e lc a p e lJ n o  dio C d o n r f n r s u

S L ! ‘ p1 '“ ? s n w í i d “ u S í

" » r p ^ i a ^ r d t a - . i £ i ~
inventaban para mí nuevas bnriat r L “  ’ ^
mantilla de caballo por las cuatrJ puntas -""®

i r a ;  s s t s V S S o r x ?

:Siiipsi=sic
. r . M d S ' s r r ¿ S “ L ™ r T lS 'S r ,” r  " ¡ f  !“  “ ' > " -  
; T r r “ó h r í ? ” » \ » ™ ^ ^

’  -t'to b  IZ  “ d S ‘peT ■""h" « '»
sn escarcela tres ducadoi; e s lí  to e d u S °  P™“ P'“ d « " de

y  lú? preguntó Antonio.
O h. y o .- contestó Pepe con resolución, sufriré por tí el
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maculiUo, porqué soy fuerte, y porque.... qué diablos! no me 
matarán.

—  Acepto, exclamó Antonio apoderándose con avidez de ios 
tres ducados; pero no olvides loque voy á decirte, Pepe: con 
este noble sacrificio acabas de adquirir un derecho sobre mi vi­
d a , y ia daré por ti si es preciso, porque, créelo, aunque ten­
go miedo al macvlitlo, no soy un cobarde. Hermano, añadió 
con los ojos húmedos y tendiendo la mano á su amigo, entré­
gate al descanso; yo voy á dar gracias á Dios que me envia un 
amigo cuando acabo de perder un padre: voy á pedirle que cier­
re mi corazón á la ingratitud, y que vele sobre tí.

Cayó de rodillas, y  Pepe enternecido le imitó, siendo su 
oración larga y fervorosa.

I!.

Cuando nuestros dos amigos entraron en Sevilla se hallaban 
en muy mala armonía paisanos y estudiantes, porque estos últi­
mos miraban á aquellos como sus enemigos naturales, no de­
jando escapar la menor ocasión de hacerles unajugarreta. Si les 
faltaba motivo, los n^lignos estudiantes lo creaban , y no había 
piUada que no invenfeseii para enfadar á los paisanos, cuya có­
lera era impotente contra jóvenes ágiles y dispuestos que sabían 
sustraerse á la ven^nza. Los dias de fiesta, en las horas de re­
poso, de todos los rincones de la universidad salía una nube de 
locos, cuyo único objeto era hacer rabiar á los desdichados ven­
dedores.

Los estudiantes se divertían aquella mañana en molestar á 
cuantos pasaban , cuando de repente salió una voz de enmedio 
de la calle, que no tardó en repetirse de caUejuela en callejue­
la. La causa de este rumor era que uno de ellos había visto al 
pasar á Pepe y  Antonio , y había salido corriendo gritando con 
toda la fuerza de sus pulmones:

— Dos reden llegados! dos recien llegados!
En un instante se formaron grupos, y ya consultaban acer­

ca de la clase de tormento que aplicarían á los condenados, 
cuando gritó una vo z:

— Tal vez paguen!
— Nol nol respondieron todos: maeuliUo'. maeuUlloX ¿dón­

de está Alfonso Pimienta ?
— A quí! aquí! dijo corriendo un niño cuando mas de quince 

años. Aquí está el rey de los estudiantes, el capitán de los re­
cien venidos!

Un grito general se alzó, oyéndose por todas parles:
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— Bien por Alfonso Pimienta I
personaje con voz ronca: ha 

S t r o s  forasteros se han mezclado con

— Sí! sí!

. .  ^ ig a n  á nuestro tribunal, repuso el príncine de la
 ̂ oosotror todos E f e m b r o t

ue nuestro consejo real y escolástico.
— recien venidos! los recien venidos! gritó una voz

el el Sr. Pimienta dando en
con uü bastón , que vista la mala conformación de sus 

a m v T z' afirmar le habia servido de muleta mas de

precipitaron sobre Pepe y  Antonio, que 
fueron conducidos entre espantosos gritos á presencia del sobe­
rano , cuya vista les recreo muy poco.

— Silencio! gritó en falsete el maldito de Pimienta.
Y en seguida comenzó un discurso soberbio sobre la dicha de 

M r admiüdo en la universidad; sobre las diversiones de los es- 
todiMtes . tales como la prisión, el pan seco y  los azotes, pre- 
rogaüvas de que vería gozar con gusto á los aspirantes, y  ter­
minó de este modo: r  , j  c*

jíAítam en, ctmo es justo, que no se pueda participar de ta- 
mmiM ventajas ^  mas ni m as. y  sin hacerse dignos con an­
telación, los aspirantes tendrán á bien , en virtud de un estatu­
to del respetable cuerpo de la universidad (es decir, de nues­
tros señores los estudiantes de todas clases y facultades) pagar 
la suma de tres ducados en señal de bienvenida, et a¿i^«'o- 
n is ^ u s a ; en virtud de lo cual Pedro Grulla, nuestro tesorero 
va á extender el réap e .« ’

— El recipe! el recipe! exclamaron todos Jos eaudiantes dan­
to  grandes palmadas y maravillados de la elocuencia del señor 
inID]6D(Q.

Pedro Grulla se acercó crai gravedad, llevando un papel en 
la mano , a Antonio , que dejó caer en la escarcela del tesorero 
los tres ducados en cuestión.

■ exclamó el tesorero haciendo sonar las mone- 
das.... Pero qué tienes, amigo? añadió mirando á Antonio: 
tiemblas como un azogado , y haces mal en tenernos miedo 

— lu  nombre! dijo el presidente.
— Antonio Pilón, respondió el mancebo con voz débiL 

. — igitur! gritó-Alfonso Pimienta; Antemus Piltnms t 
bo por estudiante. ’

^ t r e  tentó Pedro Grulla se habia puesto delante de Pepe y 
te alargaba la escarcela, haciendo sonar el dinero repetidas
VvC0o*

te reci-
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— (^ é quieres que haga? preguntó Pepe en tono resuello.
— Una introducción de tres ducados, ni moB ni mencs.
—Estoy por el menos , repuso Pepe; no doy «n maravedí. 
— MacuUUo! gritaron en todas partes: y creció de tal sueite 

la agitación, que Pimientó se vió obligado á llamar al orden a 
su auditorio. , , ,

S ü e t e  omnes dijo con tono diillon, dominando el tumulto: 
se escita al recien venido una, dos y tres veces á que pague la 
bienvenida.

— ^o pago, respondió Pepe con voz firmo.
— El maculillo la muchedumbre.
— El macuHUo! repitió el ilustre Pimienta.
_Aun es tiempo , Pepe, dijo Antonio; deja que ocupe tu

puesto, pues por mi vas á padecer.
— No, r e b u d ia  el animoso chico.
— Gracias, hermano...! Dios te dará valor para soportar esto.

Y el pobre Antonio se enjugaba una lágrima.
Parecía que la noticia del maculillo que se iba á dar re ha­

bía esparcido por toda la ciudad , según el número de curiosos.
_Aquí está la capa del maculillo I exclamó de repente Pimien­

ta , arrojando en medio de la multitud un manteo agujereado. 
— Bien! bien!
— Eufje! siguió el presidente t que se ejecute el macululo. 

Habían envuelto en la capa á Pepe, y se disponían ámanloar- 
le cuando Antonio , que se había propuesto salvario, sacó un 
puñalillo que llevaba en el pecho, y  por un movimiaito ten 
pronto como hábil cortó la tela : Pepe re puso en pié ai momen­
to , -y para dejarle tiempo de desembarazarse de la ^ p a , Anto­
nio comenzó á blandir el puñal. amenazando al primero que re 
aproximase. Los estudiantes, sorprendidos, retrocedieron; mas 
Antonio no los aguardó, y  echó á correr, siguiendo á Pepe que 
ya balsa ganado terreno.

En un momento se preparan» los estudiantes para dar caza 
á los dos fugitivos; pero Pepe y  Antonio corrían sin cesar , y 
trataban de volver el ángulo de una esquina, cuando se arroja­
ron en medio de una patrulla de soldados.

— Estos son los rateros! exclamó el jefe queriendo echar ma­
no á Pepe. . ,

Pero este re plantó, y se siguió una corta rnm y  un tumul­
to, aumentado con el arresto de Anlmiio, á quien un soldado 
acababa de cojer, y  con la oscuridad que no era poca.

De repente so oye un grito; una cosa pesada cae al suelo, y 
viéndose libres Antonio y  Pope se aprovechan de su libertad, 
salvándose á carrera tendida. Sin embaigo, la luna aparato en 
el cielo, y los soldados descubren con horror a uno de los su- 
vos tendido en tierra y liañado en su sangre: la venganza les
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q»- notar-

el M e t r i o í . ' " "   ̂ Preguntó
— Ni uno ni otro, respondió Antonio.

-  Yo no Jo soy! exclamó Pepe con fuerza; ánadie he muerto vo 
_ Bah ! no es á nosotros á quienes deJies decir p<u» ainí i  

los jueces que no tardarán en condenarte. ’ ^
Antonio se adelantó con resolución, y dijo al iefe- 

~ l °  soy el que he matado á ese hombre! ^
- ^ n d u c id  a los d os, contestó el capitán.

manchado con un asesinato?...  ̂ "  posible que se haya

IJI.

to d í S ' í i f  siguiente supo la universidad el arres-
sus miembros, se reunieron el rector y 1̂  cate

nr¡s^ntóí*^r^^i‘ ""‘'■■®rsidad marchó al momento y se 
presentó a  la Audiencia; pero fué negada en parte la Mtid<^

« T d o ’Sm ^  t a t ó i e f

saro?^ ‘.‘‘í  eclesiásüco donde le interro-p r o n . y el mancebo contó llorando lo que había nasado • Psto

al >nacvl¿l/n ? recieo llegado que se había sustraído

gquete de soldados. Su üegld? f u é ^ iiS L T p ír a 'p e íJ " 7 a ^
señafdí^'E^fsted e s tre c L le  la'̂ m’a^o en

Antonio Pilón fué juzgado al momento, ycom o e l ie fc d e l i  
patrulla relato su confesión, el maucebo fJé sentenciado á ía
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horca, sentencia que íué acogida por los paisanos con aclama­
ciones de alegría.

El pobre Antonio pálido, y sin embargo bastante firme (sin 
duda le daba fuerzas el recuerdo de su buena acción), fué con­
ducido en medio de los soldados, y solo se aguardaba al ver­
dugo.

Al fin apareció, y  ya la comitiva se iba á poner en marcha 
para la plaza de San Francisco, cuando se presentó un soldado 
acompañado de un monje.

— Deteneos! gritó, y  no castiguéis al inocente. Yo soy quien....
— Animo, hijo mió, dijo el monje presentándole un crucifijo: 

muere si es preciso por la verdad.
— Sí, padre! repuso el soldado: s í , todo lo dird. Mas quiero 

Ja muerte en la tierra, que los tormentos de la vida eterna: ro­
gad á Dios para que me perdone.

— Así sea, murmuró el sacerdote.
Todos esperaban con an^edad el fin de aquella escena, y 

después de algún silencio continuó el soldado:
— No es ese chico el que ha muerto á Eustaquio del Pozo, 

mi antiguo camarada.
Un murmullo de descontento circuló entre la multitud.

— Soy yol escuchadme: habia reñido con él una mañana 
porque me habia ganado la paga de un mes, y  resolví vengar­
me. Aquella noche me tentó Satanás, y  como estaba oscuro, y 
resistían los dos estudiantes, considerando que podrían ser acu­
sados de mí crimen, di una puñalada á Eustaquio.... Hoy he 
ido á confesarme con este santo varón, que me ha amenazado 
con los castigos del cielo si dejaba perecer á un inocente.... y 
vengo á salvarle, entregándome yo mismo.

Algunos estucantes, mezclados enme los paisanos, habían 
sido testigos de la escena precedente, y habían corrido á dar avi­
so al rector. La diputación volvió en consecuencia, y  la autori­
dad civil le entregó el prisionero, que marchó en triunfo hácia 
la universidad, donde encontró á Pepe que se arrojó á su cue­
llo abrazándole con delirio.

— Con que estás libre? le dijo abrazándole; oh! Dios ha oido 
mi súplica, porque no podía permitir que fueses víctima de tu 
generosidad.

_Qué generosidad ni que calabaza? tú me libraste del macu-
li l lo , y en cambio te habia prometido mi vida: no hacia de con­
siguiente otra cosa que cumplir mi promesa.

— Qué bueno eres, Antonio! oh! ahora serémos dichosos.
— No, Pepe, repuso; no, yo no seré dichoso hasta que ob­

tenga para la universidad el derecho de juzgarse á sí misma, 
porque harto sé cuan peligroso es ser juzgado por enemigos.

— Oh! tienes razón, y  yo tampoco seré dichoso hasta que
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“ “ “  <1»

—  S/; pero lo conseguirdmos?
— Seguramente.
— Por qué medio?
- P o r  el trabajo, hermano; por el trabajo y la voluntad.

por la cual se aL lía  el maculñlo

¿ S e r ¿ “ p S
el recuerdo de Antonio, á quien’ 
de Antomo que habia marchado á Alemania

recho de juzgarle á̂ Bf m iT a  ««cediéndole el de-

p o c o L X ™ X c X í s x X 7 ™  í ‘
^ s e je r o  de la reina Isabel la S ló l iS .  V o S S ' ¿  
conocer á  Antonio Pilón se armiA í»n <,,1 T  rector, y  al
lágrimas de placer y  ternura  ̂ ®“S t*razos, derramando

Los dos am i^s habían cumplido su palabra

ha c o n X d o  h a X T s s i" *  " É r S X  ae
durado basta iiuestros exij.r el ,««•«/,vfo ,,a

de los rector^ parT  e x U n e S
en otras i m i v e r s S e r S n S i T / , "  Alcalá y
ellas á pesadas bu?bs S i b Ü  llegados á
con lc« ^ m bresd e rr«í5 r  Pers*guiéndolos

' ^̂
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SAGRADA.

HTSt ORI.V d e l  Pl'EBIO DE DIOS.

I.

PASO DEL JORDAN.

D espués de la muerte de Moisés, Dios habló asi á Josué:
— Leváolate y  pasa d  rio Jordán, tú y todo el pudilo que es­

tá c o n t ^ , á  fin de entrar en la tierra que yo daré a los hijos
de Israel. . . .  . v j

Yo estaré contigo como be estado con Moisés; no te abando­
naré. Ten firmeza y valor; has observar la ley que te ha sido

^  Josué repitió estas palabras al pueblo, y dispuso hacer pro- 
vísioo de víveres para pasar el Jordán en tres días.

Él envió ea s^uida espías que explorasen el país y  la ciu­
dad de Jericó. El rey de Jericó hizo que los persigui^ n; mas 
ellos se salvaron de sus pesquisas, gracias a una mujer que los
ocultó '

Así que pasó el peligro, la misma mujer les íaciUlo la huida,
y les pidió por recompensa reservar su casa cuando viniesen a
ampararse de la ciudad. . . . . .  , 3

Después que los espiones de Josué le hubieron dado cuenta 
de su misión, el santo varón dió orden á los israelitas que se 
pusiesen en raardia hacia el Jordán. . ,

Estos permanecieron tres días á las onllas del n o , y  después
Josué dijo al pueblo; . . „  _ „  .

— Cuando veáis el arca de la alianza del Señor llevada por 
los sacerdotes de la familia de Leví, levantaos y marchad detras 
de ellos, teniendo cuidado de dejar entre vosotros y el arca 
una distancia de dos mil codos.

Santificaos, porque el Señor hara maiiana cosas maravillosas 
para vosotros.

Entonces Dios dijo á JoMié:
— Yo mostraré hoy á lodo Israel que estoy contigo como lie
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“ l | ° £ s  ™  '“w ' d l u f r d r

c4 ' r „ i  £ ? t ™  ”£ *  r “  ”'-
se detuvieron, y se ievaítarón com í origen

Por donde el
dejaron la madre del rio seca*  ̂ haaa ei mar muerto, y

d a n ^ m T S t  ™^dio del Jor-

rio dMe p íd r a s ^ c h S q T e d fb iT !^ ^  >a madre enjuta del 
permanecer como un mon^umento J l  en el campo, y

Después que el pu?b£ y su poder
del Señor, que hasta entoncS â -ca
atravesó el rio, y fu éáco le arse  á

Todos los ré y «  de l^ T m ^ rl^  'os israeliias.'
del rio, habiendi sabido q u T K r ? o ? h í ' o f o  lado 
para que el pueblo de Israel pud e S  S a í  l í f  'ordan

mad^GSSlI^^'^cSíSITalhh

gar á la tierra de ^ L a n ^  ^ alravesabau el desierto para lie-

frutos que la tierra de (Lnaal^roduda ^

LOS CABALLOS DE SERTORIO.

-í'übiiirt.

^  EGi'if nos ruerna Plutarco 
M enfiiret-ido Sila 
Al invencible Sertorío 
Crudamente persetmia-
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/

Y Metelo con sus huestes 
, Furioso contra él iba,
Talando ron crueldad 
Las lusitanas campiñas.
Serlorio, que con sus tropas 
Kesistirie no podía.
Usando varios ardides 
Batalla campal esquiva.
Pero ingenioso y osado 
Ora un convoy ya les pilla,
Ora á sus twpes contrarios 
De los recursos les priva.
Por el costado acomete 
A la falange maldita,
Y  otras veces por la espalda. 
Diezmando siempre sus Olas.
Mas cansados sus guerreros 
De aquella lucha prolija,
La conducta de Serlorio 
,Sin miramiento critican.
Este bravo capitán
Oyó sus necias hablillas.
Y'á todos los malcontentos 
Mandó convocar un día ,
Ordenando te llevasen 
Con extraordinaria prisa 
Dos caballos de aneíia cola 
Que entre los suyos tenia, 
l.n  esqueleto era el uno ,
Y eontársele podían
Los huesos muy fácilmente,
Como todas las'costillas.
"La cola empuña, soldado,
T con las dos manos tira;»
Dijo á un arquero robusto
Y recio como la encina.
£1 arquero se despt^
De sus armas, y  con vivas 
Ansias tiró de lá cota 
Del ejército á la vista.
Pero en vano forcqea, 

j Y  bien pronto se  retira, / |
Avergonzado al oir 
De los soldados la silba.
«Ahora te toca á tí»
Dijo Sertorio en seguida 
A u n  soldado pequeñuelo, I 
Ligero como una ardilla. • -  .3 
Acoje la soldadesca 
Estas palabras con risa, .. . [
Y  el w>ldado temeroso 
Ai caballo se aproxima.
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Un esqueleto no era 
Kl potro que le destinan.
•Sino un soberbio andaluz 
Tenido en muy grande estima. 
"Coje la cola , soldado,
Kl bravo Sertorio grita;
Saca una crin tras de otra,
Y en la victoria conlia.'’
En efecto, despojada 
La cola prestóse mira,
Y los inquietos soldados 
Cabizbajos se retiran.

Cuando formes un proyecto, 
Si algime te desaninra, 
Recuerda, niño estudtoso, 
f^ta pobre fabulilla.
Ko desinay» un momento; 
Camina, n iño, camina,
Que el trabajo y la constancia 
Kl éxito facilitan.

T.

U  M.4RIP0S.4 Y LA HORMIGA. 

Cuento.

U na linda mariposa 
Se mecía entre las flores,
Con ellas bien orgullosa 
De competir en colores;
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inconstante y veleidosa 

No cesaba de volac ■
Desde el clavel á la rosa,
Desde el jazmín á el azhar.

Ya del jacinto le agrada 
El pálido azul color.
Ya de violeta morada 
El fragante y suave olor;

Y  no encontrando placer 
.Suíiciente en tantas flores.
Se asemeja ó la mujer 
< t̂e voluble es en amores.

Que vuela, y gira, y tomando 
Caminos mtl placentera,
La flw bella abandonando 
Hiende los aires lijera.

Mas fatigada, se ofusca,
Y  en un vil canto se para.
La mujer á veces busca 
También lo qué despreciara!

En él el Ihinto angustiado 
De una hormiga escucha, y vé 
Que una niña la ha pisado 
Con lindo y donoso pié.

Pero á su voz quejumbrosa
Y  d su aflicción lastimera,
I.a iosensibie niariposa 
Contesté de esta manera.

¿Qué esperabas, 
Ruin insecto,

. Que rastreas 
Por el suelo,
Sino hallar 
La Bíuene luego, 
B^o un pié 
Veloz, lijero?

Si te hubiese 
Dado el cielo 
Estas alas. 
Qseyo-tengo,
A los aires

Ayuntamiento de Madrid



160 E L  M E^fTOn D E  L i  IN F A N C IA ,

Alto Tuelo 
Levantaras 
Con denuedo.

bA

En tanto la nina, que ya antes pisado 
A la hormiga hubo con fiero vigor,
Vé la mariposa, y  corre tras de ella,
La busca y la acosa con paso veloz.
En vano se oculta aquella, y  se esconde 
Bajo el fresco cáliz que ostenta la flor,
I.a niña la coje; pero ¡ ay 1 que al cojerla 
Los dedos aprieta y mátala atroz!
Y es faiBia, la hormiga que aquesto veia, 
Tejnplando un momento el grave dolor,
D ijo: .. Aquel que insulta, y  no dá consuelo 
“.A el prójimo suyo en triste afiiccion,
"Tema por si mismo, si el mal que desprecia 
■ Inclemente apura sobre ól su furor.»

M. Sá n c h ez  U g a e t e .
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